PALABRAS EN LA CATEDRAL METROPOLITANA
9 DE SEPTIEMBRE DE 2014. Mons. Ulloa
Queremos reiterarle nuevamente  nuestro saludo y gratitud a su Eminencia  el Cardenal Leopoldo Brenes Solorzano, Arzobispo de Managua, por su disponibilidad al compartir esta fecha tan significativa para este pueblo y la Iglesia. Gracias Querido cardenal y nuestra gratitud a mis hermanos de la Conferencia Episcopal, al clero, religiosas, seminaristas y a ustedes provenientes de las muy queridas comunidades cristianas que se han hecho presente en estos días de preparación en el triduo y en la peregrinación para el día de plegaria a Santa María la Antigua.

Nos hemos  congregados en esta Catedral, bajo la advocación de Santa María la Antigua. Ella nuestra madre Celestial que nos ha acompañado por estos 501 años, guiando nuestro caminar junto a la otra gran Madre que tiene el cristiano, a la Santa Iglesia Católica. Como bien ha manifestado el Papa Francisco jamás el cristiano puede sentirse huérfano porque tiene a sus dos grandes madres: la Iglesia y la Virgen María, de quien nos ha venido la Salvación: JESUCRISTO.
Nuestro país tiene la feliz coincidencia de celebrar a estas dos Madres un mismo día: porque hoy 9 de septiembre, podemos decir con orgullo que celebramos la creación de la primera diócesis en Tierra firme en este Continente de América, hecho jurídico que realizó el Papa León XIII en 1513.  Pero también celebramos que esta diócesis se creó bajo el patrocinio de Santa María la Antigua. Debemos sentirnos pues, bendecidos y alegres: es una fiesta que nos permite honrar a nuestras dos madres, sin las cuales no seríamos el PANAMA DE HOY. Por eso no podemos pensar en una Iglesia sin María.
 Nuestros desafíos:
Hoy también recordamos  que en Panamá la historia de la Iglesia se ha entretejido con la historia nacional. El año pasado recordamos lo que ha sido nuestro caminar en estos 500 años. Al conmemorar los 501 años, nos demanda escribir otra parte de la historia Patria, que se celebrará en los próximos 500 años. Un desafío muy grande, pero no imposible si ponemos como centro a Dios, el Hacedor de todo lo que existe.
Todos seguimos escribiendo la historia y siendo conscientes de los desafíos que como país e Iglesia  tenemos. Aún existen temas pendientes que hemos de ya ir aterrizando en sus soluciones, porque no podemos retrasar decisiones que son imperiosas:
La certeza del castigo
Frente a lo que escuchamos sobre acusaciones y recusaciones creemos que es conveniente por el bien y la tranquilidad  del país, que estas se aclaren y que las instituciones encargadas ejerzan su responsabilidad de investigar y en el caso que se juzgue necesario sancionar. Pues no podemos  seguir manteniendo a la sociedad en sobresaltos, para luego seguir como si nada hubiese pasado. Donde exista  dolo se requiere la certeza del castigo que las leyes tienen contemplado según sea el acto cometido. Nuestras leyes y nuestra Constitución han normado sobre estos asuntos. No hacerlo es debilitar nuestra institucionalidad y nuestra democracia.
La coherencia política es fundamental en este período que estamos viviendo. No repetir los errores pasados o ignorarlos como si no hubiese tenido consecuencias es imperdonable.
Por otra parte, los ciudadanos tienen la gran responsabilidad de exigir y demandar de las autoridades transparencia y rendición de cuentas, porque la democracia no se ejerce ni se construye cada cinco años, cuando vamos a elegir en las urnas, sino que se cimienta en nuestra actuación y vigilancia permanente.
Ya esa época de dependencia paternalista debe quedar en el pasado, cada ciudadano tiene la obligación de responder sobre su actuación en el altar de la Patria. Los políticos en nuestro país cambiaran positivamente en la medida en que cada uno de nosotros cambiamos, porque los males de la sociedad están primero en nosotros, que los vamos contagiando a la sociedad. Es hora de tomar las riendas de nuestro país, que requiere de todos los que habitamos este hermoso Istmo.
Equidad y justicia social
En nuestro país, desde el restablecimiento de la democracia, no sin dificultad, se han dado pasos importantes hacia la sanación total de las profundas heridas surgidas de nuestros desencuentros. Pero aún debemos avanzar más para lograr consolidar las estructuras democráticas. Existe el clamor del pueblo que pide pasos decisivos en educación, en salud, en mejorar el sistema de transporte, menciono solo estos por dar ejemplos actuales.
Todos estamos llamados a comprometernos en promover la unidad, la verdad y la justicia, lo cual se debe traducir en un esfuerzo sincero por crear espacios de diálogo y de fraternidad, comenzando por nuestras familias, barrios, lugares de trabajo, y ambientes donde vivimos.
Lo que se cultiva en el corazón, poco a poco y diariamente, siempre marca nuestros comportamientos en la vida. Esto se hace cada día más urgente, por el bien de nuestra niñez y juventud, por el bien de nuestra familia, por el bien de nuestro país.
Si a la educación sexual en valores y respeto a dignidad de la persona, no a una Educación que no toma en cuenta la dignidad y el respeto de la persona.
Finalmente deseo referirse a un tema muy importante y sensible y que algunos se han dado la tarea de hablar sobre el pensamiento de la Iglesia convirtiéndose en voceros desafortunados. Quiero decirlo alto y claro: La Iglesia dice SI A LA EDUCACION SEXUAL de los niños y jóvenes,  pero no a esa que intentan imponer a través de leyes donde se pretende  suplantar el rol de los padres, en su responsabilidad de formar en una correcta y sana sexualidad. No hay Estado ni legislación que pueda hacer esto mejor que los padres.
En reiteradas ocasiones los medios de comunicación me preguntan qué opina la Iglesia sobre este tema y reitero la posición de la Iglesia, pero quienes deben hablar y tomarse los medios para denunciar los peligros de estos intentos de leyes que atentan con su patria potestad son los Padres de familia, porque esto no es un tema religioso sino de la misma sociedad, de la familia panameña.
Lo recalcamos la Iglesia está de acuerdo con una educación sexual, pero una educación sexual basada en el amor y en el respeto a la dignidad del cuerpo…en valores que nos lleve a descubrir nuestra dignidad y nos lleve a forjar nuestro futuro.
Como Iglesia, reiteramos nuestro compromiso frente a la cruz de Jesús de animar todo signo positivo de vida, que procede del Espíritu Santo, y que nos lleve a transitar por los caminos que hacen grande a la Patria, y que permiten que nuestro pueblo, en Cristo, tenga vida y vida en abundancia.
Que Santa María la Antigua, Reina y Patrona de Panamá, interceda con su cuidado maternal, y nos anime a trabajar juntos para alcanzar el sueño de una patria reconciliada, unida, sin exclusiones y en paz.
Panamá, 9 de septiembre de 2014.
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